
 

LECTURA DEL LIBRO DEL ECLESIÁSTICO 24, 1-4.12-16 

La sabiduría hace su propio elogio, se gloría en medio de su pueblo. Abre la boca en 

la asamblea del Altísimo y se gloría delante de sus Potestades. En medio de su 

pueblo será ensalzada y admirada en la congregación plena de los santos; recibirá 

alabanzas de la muchedumbre de los escogidos y será bendita entre los benditos. 

Entonces el Creador del Universo me ordenó, el Creador estableció mi morada: 

habita en Jacob, sea Israel tu heredad. Desde el principio, antes de los siglos, me 

creó, y no cesaré jamás. En la santa morada, en su presencia ofrecí culto y en Sión 

me estableció; en la ciudad escogida me hizo descansar, en Jerusalén reside mi 

poder. Eché raíces en un pueblo glorioso, en la porción del Señor, en su heredad. 

SALMO 147: LA PALABRA SE HIZO CARNE Y ACAMPÓ ENTRE 
NOSOTROS 

LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS EFESIOS 1, 3-6.15-18 

Bendito sea Dios Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la 

persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y celestiales. Él nos eligió en 

la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que fuésemos santos e 

irreprochables ante él por el amor. Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por 

pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan 

generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya. Por 

eso yo, que he oído hablar de vuestra fe en el Señor Jesús y de vuestro amor a todos 

los santos, no ceso de dar gracias por vosotros, recordándoos en mi oración, a fin de 

que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de 

sabiduría y revelación para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro corazón, para que 

comprendáis cual es la esperanza a la que os llama, cual la riqueza de gloria que da 

en herencia a los santos. 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 1, 1- 18  

En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era 

Dios. La Palabra en el principio estaba junto a Dios. Por medio de la Palabra se hizo 

todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la 

vida era la luz de los hombres. La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. 

Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, 

para dar testimonio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. (...).  

 

«Y LA PALABRA SE HIZO CARNE » (Jn 1, 14) 

 

Tratados sobre el Evangelio de San Juan (In Io.eu.tr. 2,15) 

 

«Para que los hombres nacieran de Dios, primeramente nació de 

ellos Dios, pues Cristo es Dios y Cristo nació de los hombres. 

Ciertamente, nacido de Dios para que mediante él fuésemos hechos, 

y nacido de mujer para que mediante él fuésemos rehechos, en la 

tierra no buscó sino madre, porque ya tenía Padre en el cielo.  No te 

asombres, pues, oh hombre, de que por gracia seas hecho hijo, porque de Dios 

naces según su Palabra. La Palabra misma quiso primero nacer de hombre, para 

que tú tuvieras la seguridad de nacer de Dios y te dijeras: “Por algo quiso Dios 

nacer de hombre, porque en algo me estimó para hacerme inmortal y nacer él 

mortalmente por mí”. Por eso, tras haber dicho: “Nacen de Dios”, como para 

que no nos asombrásemos y horrorizásemos de gracia tan  inmensa, que nos 

pareciera increíble que de Dios hayan nacido hombres, como dándote seguridad 

añade: Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros (Jn 1,14)».  

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 4 
Sta. Genoveva Torres Morales 

  
1Jn 3, 7-10 
Salmo: 97 
Jn 1, 35-42 

 
Martes, 5 
S. Juan Nepomuceno 

 
 

 
1Jn 3, 11-21 
Salmo: 99 
Jn 1, 43-51 

 
 
Miércoles, 6 
Epifanía del Señor 

 
 

 
Is 60, 1-6 
Salmo: 71 

Ef 3, 2-3a.5-6 
Mt 2, 1-12 

 
Jueves, 7 
S. Raimundo de Peñafort 

  
1Jn 3, 22-4,6 

Salmo: 2 
Mt 4, 12-17.23-25 

 
Viernes, 8 
Feria de Navidad 

  
1Jn 4, 7-10 
Salmo: 71 

Mc 6, 34-44 
 
 

Sábado, 9 

S. Eulogio de Córdoba 

 
 

1Jn 4, 11-18 

Salmo: 71 

Mc 6, 45-52 

LITURGIA DE LA PALABRA REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 


